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El concepto del arte y de lo que se ha conside-
rado un artista ha variado según el lugar o el 
tiempo, pues depende de las necesidades que 
se tienen en un momento histórico. Por ello, 
acercarse a la vida de un personaje que realizó 
lo que en su época se consideraba arte nos ayu-
da a entender ambos conceptos. Sin embargo, 
son varios los autores que coinciden en señalar 
que narrar una vida en particular es una labor 
atractiva, pero riesgosa, pues no sólo se trata de 
exaltar las virtudes o los trabajos de una perso-
na, sino también de entender su circunstancia, 

explicarlo como el resultado de una época y 
convivir con sus batallas y sus esfuerzos para 
transformar su tiempo. Esto lo señala Roberts 
Gittings, pero también Fernando Braudel, para 
quien una biografía, “obliga a indagar a profun-
didad la relación del protagonista con el entor-
no social, político y cultural en que actuó”.1 Me 
vienen estos planteamientos porque es preci-
samente lo que encontramos en el libro de 
Montserrat Galí respecto a José Manzo y Jara-
millo. No sólo recorremos la vida de un artis-
ta multifacético y universal por la variedad de 
trabajos y los géneros en los que incursionó, 
sino que entendemos toda una época en la cual 
vivió. Momento en que, si bien se considera-
ba artista a quien realizaba obras bellas en dife-
rentes campos, las reglas cambiaron constante-
mente, de una educación hecha en los gremios 
a otra realizada en las academias, con todo lo 
que esto implica. Olvidado casi por completo 
en la historiografía reciente,2 el artista pobla-

1.  Roberts Gittings, La naturaleza de la biografía 
(México: Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, 1997). Montserrat Galí cita a Braudel 
en su libro en la página 29 al tocar el trabajo de 
John H. Elliot, Haciendo historia (Madrid: Taurus, 
2012), autor este último que reflexiona sobre  la 
personalidad del Conde Duque de Olivares en 
la España de los Habsburgo.

2.  Investigaciones recientes apenas mencionan 
al artista como en Pintura hispanoamericana, 1550-
1820, Luz Elena Alcalá y Jonathan Brown, coords. 
(México: Ediciones el Viso/Fomento Cultural 
Banamex, 2014).

*  Texto recibido el 8 de agosto de 2018; devuelto para 
revisión el 5 de septiembre de 2019; aceptado el 27 
de septiembre de 2019; http://dx.doi.org/10.22201/
iie.18703062e.2020.116.2720.
**  Doctor en Historia del Arte, adscrito al Instituto 
de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez 
Pliego”, de la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla.
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no es rescatado por la autora, pero al hacerlo 
se nos devela precisamente el contexto de un 
México que transita de la época colonial a fina-
les del siglo xviii, con las reformas borbónicas 
y las ideas ilustradas, a la etapa de la Indepen-
dencia y a un periodo más adelante, al siglo 
xix de 1820 a 1860, los años más productivos 
de Manzo. Etapa esta última de importantes 
cambios para nuestro país, pero también, hay 
que señalarlo, plagada de dificultades y quizás 
no el mejor momento para el florecimiento de 
un trabajo artístico. Pese a ello, como la mis-
ma autora señala, esas complejas circunstan-
cias dieron una obra muy productiva que en 
su conjunto “es coherente en sí misma y muy 
acorde con las distintas épocas en las que trans-
currió su vida” (14). Pero más allá de sus traba-
jos y su contexto, también se encuentra en el 
libro la vida de un hombre. Gracias a la corres-
pondencia escrita en París, se revela el carácter 
de un personaje que Galí no duda en calificar 
de honesto, trabajador, humilde e incluso con 
rasgos de humor.
	 El libro, a mi parecer, tiene dos niveles de 
análisis, que no son intrínsecos a la publicación, 
sino a mi particular manera de verlo. El prime-
ro, en función de los capítulos, y el segundo, 
de las aportaciones que hace la autora. Por ello 
podemos dividir el índice en dos partes con 
un epílogo; la primera se llama Los días, don-
de se toca: I. El arte en Puebla en la época de 
Manzo, II. Los años de formación, III. El via-
je a Europa (1825-1826), IV. El regreso a Pue-
bla y los grandes proyectos: la litografía y el 
Museo y Conservatorio de Artes, y V. Los años 
de madurez (1829-1860). La segunda parte lle-
va por título: Las obras; ahí tenemos los capítu-
los: VI. La producción artística de José Manzo. 
Dibujo, grabado y pintura, VII. El arquitecto. 
Una vida dedicada a remodelar y modernizar, 
y VIII. El gran legado de Manzo y Jaramillo, el 
proyecto de la penitenciaría y la remodelación 

de la catedral. Por último, el Epílogo lleva por 
título: José Manzo, la apuesta por la moderni-
dad. Con estos puntos se pueden comprender 
los temas que se tocan en el libro.
	 En cuanto al segundo nivel, creo que es 
posible analizarlo a partir de las aportacio-
nes que hace el libro, y que, debo aclarar, es 
sólo una interpretación personal. A mi juicio 
el libro se destaca, en primer lugar, por dar a 
conocer a un artista del cual se conocía muy 
poco y quizás no se había calibrado su lugar 
en el arte mexicano. De hecho la categoría de 
artista me parece, se adecua perfectamente a 
este momento de transición pues fue un hom-
bre polifacético que tuvo entre sus actividades, 
como se señala en los diversos capítulos, la de 
pintor, dibujante, grabador, litógrafo, escultor, 
arquitecto (con trabajos como la remodelación  
de la catedral y el proyecto de la penitenciaria de  
la que se hablará adelante), orfebre, cincelador  
—pareciera que no hubo actividad artística 
que no tocara— pero también la de promo-
tor de las artes industriales en Puebla. El libro 
nos recuerda que fue Manzo quien promovió 
la creación de una Academia de Bellas Artes, de 
un Museo y un Conservatorio, que en sí sola 
representa una hazaña. No encuentro parale-
lismos en el repaso de nuestros artistas ni en el 
siglo xix ni en otras etapas. Como bien señala 
Montserrat Galí, haciéndose eco de una cate-
goría de Jaime Cuadriello, sólo podría equi-
pararse a Manuel Tolsá (1757-1816) y a Fran-
cisco Eduardo Tresguerras (1759-1833), dos de 
sus más importantes contemporáneos y repre-
sentantes, según estos autores, de la moderni-
dad artística y estética en México. Pero en esta 
tríada Galí nos hace notar que Manzo, por la 
multiplicidad de actividades que realizó, supe-
ra a los otros dos artistas. Tresguerras, como es 
bien sabido, fue un artista que trabajó en Gua-
najuato y Querétaro como arquitecto, escul-
tor, pintor y grabador. De Tolsá igualmente 

Anales 116.indd   224 4/24/20   13:08

DOI: https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2020.116.2720



	 reseñas	 225

se sabe que fue arquitecto, director de la Aca-
demia de San Carlos, introductor del neocla-
sicismo y escultor, autor entre otras obras del 
Caballito o la estatua ecuestre de Carlos IV. 
Pero sin restarles mérito a ninguno de los dos, 
tampoco se debe olvidar que no fueron, como 
Manzo, promotores de instituciones como las 
que ya he mencionado. Su peculiaridad tam-
bién es notoria en el amor a la ciencia y a las 
artes industriales, lo cual nos lleva a encontrar 
un parangón con Leonardo da Vinci que, des-
de luego, se encuentra en otro ámbito distin-
to al de Manzo, como fue el del Renacimiento 
italiano, pero era difícil evitar la comparación.
	 Por otro lado, como bien señala Montse-
rrat, “a estos artistas los separan otras diferen-
cias fundamentales”. El valenciano Manuel 
Tolsá, formado en la academia ilustrada de 
la metrópoli, vivió y trabajó en la capital del 
virreinato, recibiendo a lo largo de su carrera el 
apoyo de las instituciones, tanto peninsulares 
como ultramarinas. Por su parte, José Man-
zo y Jaramillo y Francisco Eduardo Tresgue-
rras son artistas provincianos y por lo mismo 
periféricos. Aunque se aclara que también hay 
diferencias entre estos dos personajes: Tresgue-
rras fue un artista individualista y hasta cier-
to punto solitario, no por su innegable talen-
to sino por su carácter, que consideramos ya 
en buena medida romántico. José Manzo, 
por el contrario, fue un “integrado”, adjetivo 
que le da Montserrat, pues encontró apoyo y 
protección de un eclesiástico ilustrado, inteli-
gente, abierto y culto. En este caso se refiere 
al obispo Francisco Pablo Vázquez, obispo de 
Puebla desde 1831 y una de las personalidades 
más poderosas de su tiempo y sin cuyo apo-
yo, Manzo quizás hubiera quedado reducido  
a un modesto artista de provincia, encerrado en  
los límites de una clientela local. Manzo fue 
también un hombre que no sólo sintió curio-
sidad por las máquinas (de ahí la conexión con 

Leonardo da Vinci), sino que se mostró parti-
dario de la industrialización; algo que no sue-
len compartir los artistas de ese momento, y 
que fortalece la hipótesis principal de Montse-
rrat Galí de colocar a Manzo como un “hom-
bre ilustrado y moderno”. Un punto central 
en el libro es destacar también la importancia  
de los artistas de provincia, pues en este grupo de  
artistas modernos se le ha dado mucha más 
atención a Manuel Tolsá, por las aportaciones 
que dejó en el país; pero ello redunda en un 
interés por la historia del arte desde el centro, 
es decir desde la Ciudad de México. El plan-
teamiento es que por lo regular se ha hecho 
una historia del arte, desde y para la Ciudad de 
México, olvidando o poniendo poca atención 
a los artistas periféricos, es decir los que no 
trabajaron en la capital del país.3 En este pun-
to, sin duda, estoy de acuerdo, pero hay que 
agregar que también se debe a que la historia 
del arte y los historiadores especializados en 
esta materia se han concentrado en la capital.4

	 Al hacer la comparación entre los tres artis
tas citados, la autora va incluso a los aspectos 

3.  Una de las pocas excepciones de estudios sobre 
artistas en provincia que se han abordado de manera 
general se encuentra en Xavier Moyssén, “La pintura 
en la provincia durante la primera mitad del siglo 
xix”, en Historia del arte mexicano. Arte del siglo xix, 
I (México: Secretaría de Educación Pública/Salvat, 
1982), 1351-1366.

4.  Se puede decir que sólo de manera reciente 
se han abierto las posibilidades de tener la carrera 
y los profesionales en este ramo (por ejemplo en 
ciudades como Morelia, Oaxaca o Puebla) y que este 
atraso académico se refleja todavía en la carencia de 
estudios hacia los artistas en los estados del país. El 
problema va de la mano con la necesidad de llevar 
a cabo una eficaz inmersión en los archivos locales, 
que constituyen una rica veta, insuficientemente 
explorada, para acceder a las fuentes directas que 
permitan ahondar en los temas relativos al arte y 
sus creadores.
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docentes de cada uno y aporta datos inédi-
tos (al menos para mí) pues de Manuel Tolsá  
comenta que trataba de manera prepotente  
a sus colaboradores y ayudantes; así como que 
Francisco Eduardo Tresguerras, quien no tuvo 
propiamente discípulos ni seguidores cerca-
nos, en tanto que José Manzo encabezó una 
pléyade de alumnos y colaboradores que no 
sólo admiraron al maestro, sino que hasta 
lo veneraron. Fueron varias las generaciones 
de artistas poblanos que aprendieron del afa-
ble tutor, dentro de un proyecto colectivo que 
buscaba transformar su realidad inmediata. De 
hecho, fue uno de sus discípulos, Bernardo Oli-
vares Iriarte, quien escribió la primera biogra-
fía de José Manzo y Jaramillo, impulsado por la 
admiración y el respeto.5 En resumen, se trata 
de un artista único en el universo del arte mexi-
cano, que hacía falta rescatar.
	 Pero con la biografía se encuentra otro 
importante aporte en este libro que es repa-
sar la historia del arte en Puebla en la época 
de Manzo, es decir entre 1789 y 1860. Como 
el planteamiento central es vincular al artis-
ta a su época no sólo es atendido el trabajo de 
Manzo, sino el contexto social, económico y, 
por supuesto, artístico de Puebla en este perio-
do. Parecería fácil este análisis o repaso gene-
ral, pero no son pocos años los que se tocan, 
alrededor de setenta, periodo en el que, como 
Monserrat señala en su primer capítulo, se van 
a operar cambios radicales en el campo del arte 
y la cultura. Hay que entender, como he dicho, 
que se pasa entonces de una enseñanza artísti-
ca fundada en la tradición, es decir en la tras-

5.  La biografía de Bernardo Olivares se encuentra 
en su Álbum artístico de 1855 (inédito) que se conserva 
en la Biblioteca DeGolyer de la Southern Methodist 
University en Dallas, Texas. Este documento fue un 
importante descubrimiento de la autora que, como 
ella aclara, le faltó encontrar solamente su fe de 
bautismo, así como la de defunción y el testamento. 

misión del oficio entre maestros y aprendices, 
organizada en gremios, a una educación formal 
y escolarizada en academias y escuelas. De un 
arte orientado de manera primordial a la reli-
gión y el culto, se pasa a la atención de las nece-
sidades de la burguesía y el estado emergente. 
De un estilo barroco, a los estilos neoclásico y 
romántico del siglo xix, de un patrocinio de la 
Iglesia al apoyo de los gobiernos y los particula-
res, entre otros muchos cambios. Sin exagerar, 
me parece que, desde el trabajo de Francisco 
Pérez de Salazar, con su libro Historia de la pin-
tura en Puebla publicado por primera en 1963,6 
no se había hecho un recuento general de las 
artes y los artistas en una región o ciudad. Des-
de luego hay otros estudios específicos, como 
los del mismo Pérez de Salazar sobre el gra-
bado (1939)7 y los impresores (1941)8 y, por 
supuesto, los trabajos de Efraín Castro Mora-
les sobre Agustín Arrieta (1994).9 Pero señalo 
que son específicos y no generales, pues tocan 
sólo alguna técnica o la vida de un pintor, en 
cambio el libro de Manzo los supera, pues ade-
más de que el texto de Montserrat Galí mues-
tra cómo el artista incursionó en varias técni-
cas, consigue evidenciar la conexión entre las 
manifestaciones de arte local poblano con el 

6.  Francisco Pérez de Salazar, Historia de la pintura 
en Puebla (México: Universidad Nacional Autónoma 
de México/Imprenta Universitaria, 1963).

7.  Francisco Pérez de Salazar, El grabado en la 
ciudad de Puebla de los Ángeles (edición facsimilar 
de la de 1933) (Puebla: Secretaría de Cultura del 
Gobierno del Estado de Puebla, 1990). 

8.  Francisco Pérez de Salazar, Los impresores de 
Puebla en la época colonial. Dos familias de impresores 
mexicanos del siglo xviii (edición facsimilar de 1941) 
(Puebla: Secretaría de Cultura del Gobierno del 
Estado de Puebla, 1987). 

9.  Efraín Castro Morales y Agustín Arrieta, Home
naje Nacional. José Agustín Arrieta, su tiempo, vida 
y obra (1803-1874) (México: Museo Nacional de 
Arte, 1994).
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contexto nacional e internacional. Un buen 
ejemplo de esta conexión es la influencia que 
recibió Manzo durante su estancia en Francia 
para realizar, entre otras cosas, su proyecto de 
Museo y Conservatorio de Artes, inspirado en 
el establecimiento creado por el abate Henri 
Grégoire en 1794, como lo fue la “Manufactu-
ra de los Gobelinos”, dedicada a las artes apli-
cadas, donde además se impartían cursos en 
diferentes ramas. Por tanto, no tengo duda de 
que el libro se convierta en un estudio obliga-
do para quien quiera revisar el ambiente cul-
tural en esos años tanto en una ciudad de Pue-
bla como en la de México.
	 En la intención de explicar toda una épo-
ca, el texto empieza por revisar la actividad 
de artistas poblanos o que trabajaron en Pue-
bla cuando Manzo inició su formación. Entre 
ellos el grabador José Nava (1735-1817), lo mis-
mo que José Viveros (¿-1799), el pintor Miguel 
Jerónimo Zendejas (1724-1815) José Luis Rodrí-
guez Alconedo (1762-1815) y José Zacarías Cora 
(1752-1816). De igual manera hay un repaso 
interesante de la historia de la Junta de Cari-
dad y Sociedad Patriótica y su Academia de  
Dibujo, que dieron origen a la Academia de Bellas  
de Puebla, donde encontramos la participa-
ción de otros artistas como José María Legaspi 
y Julián Ordóñez.
	 Tal como señalé previamente, para enten-
der a un artista como José Manzo, la autora 
repasa no sólo el contexto cultural, sino tam-
bién el político y social, consiguiendo explicar 
el paso de una sociedad colonial controlada 
por la metrópoli al periodo de la Independen-
cia con todas las consecuencias que ello tra-
jo, entre ellas la falta de un gobierno estable e 
impulsor de las artes. De esta manera, cobran 
sentido las explicaciones sobre los sitios a la 
ciudad de Puebla, el desempeño económi-
co vinculado con los vaivenes del desarrollo 
industrial, así como el papel de la Iglesia en el 

fomento a la cultura en la persona de Francis-
co Pablo Vázquez, nombrado en 1826 ministro 
ante la Santa Sede en Roma. Esto se demues-
tra, por ejemplo, cuando Galí analiza el traba-
jo de la Penitenciaría del Estado (antes edificio 
jesuita de San Javier, y que después de ser cen-
tro penitenciario se convirtió en Centro Cul-
tural Poblano, el Archivo Histórico del esta-
do y Museo del Ejército) y también el caso de 
la remodelación, que hizo Manzo, de la cate-
dral de Puebla. Ambos proyectos fueron de 
los más importantes del artista y en los cuales, 
como lo autora lo señala, se encuentra el signo 
de los tiempos. La penitenciaría poblana, por 
ejemplo, tuvo sus orígenes en las ideas ilustra-
das del siglo xviii, pero se vio influida también 
por las nuevas teorías carcelarias del siglo xix, 
como el sistema filadélfico, fundado por Penn 
en 1776 y las tendencias arquitectónicas fun-
cionalistas muy en boga en Francia y los Esta-
dos Unidos por aquella época, aspectos todos 
qué José Manzo conoció por su viaje a Europa, 
al igual que también por la lectura sobre estos 
temas. Pero desde que inició su construcción 
en 1840, hasta la muerte de Manzo en 1860, la 
obra sufrió constantes interrupciones, algunas 
a causa de los problemas financieros del estado 
y, otras, debido a las continuas crisis políticas, 
constitucionales, sin olvidar los levantamien-
tos militares o invasiones extranjeras, como la 
guerra con los Estados Unidos en 1847.
	 No puedo dejar de mencionar que en el 
libro también se destaca la importancia de revi-
sar las fuentes de manera adecuada para llegar 
a una interpretación de la historia exhausti-
va y hacer una excelente biografía. El caso de 
la introducción de la litografía en Puebla, por 
parte de Manzo, puede servirnos de un buen 
ejemplo. En este caso, Montserrat Galí demues-
tra cómo hacer una historia de las artes plásti-
cas desde el centro, es decir desde la Ciudad 
de México, ha llevado a errores que se repi-
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ten incansablemente. La asiste en ello la razón, 
pues durante mucho tiempo no se revisaron las 
fuentes en provincia, ni tampoco se consideró 
a los autores que mencionaron el papel de José 
Manzo en este aspecto. Varios investigadores 
hemos llegado a afirmar, que la litografía lle-
gó y se introdujo desde la Ciudad de México y 
que en el resto del país no se hizo nada. Desde 
Joaquín García Icazbalceta, (1855)10 se aseveró 
que fue el italiano Claudio Linati quien trajo  
las primeras máquinas litográficas e introdujo la  
técnica en 1826. Luego estos datos los repi-
tieron Manuel Toussaint, (1934)11 o Edmun-
do O’Gorman, (1955),12 entre otros más. En 
mi propio caso caí en los mismos errores, pues 
en mis investigaciones sobre la historia de la 
litografía mexicana, hice algunas precisiones, 
pero partí del supuesto de que no había abso-
lutamente nada en provincia,13 por lo tanto no 
mencioné a Manzo ni a ningún otro artista de 
provincia que hubiera trabajado la litografía. 
Lo cierto es que la información siempre estuvo 
presente pero no fue tomada en cuenta, pues la 
fuente principal para adjudicar la introducción 
de la litografía a Manzo fue la de la revista El 
Museo Mexicano, tomo III 1844. En esta publi-
cación se hizo la primera biografía del persona-
je y también se mencionaron sus aportes, pues 
se dice: “trasplantó a la república el primero, el 

10.  Joaquín García Icazbalceta, “Tipografía 
mexicana”, en Diccionario universal de historia y 
geografía, Manuel Orozco y Berra, coord. (México, 
s.i., 1855). 

11.  Manuel Toussaint, La litografía en México en el 
siglo xix (México: Estudios Neolitho, 1934). 

12.  Edmundo O’Gorman, Documentos para 
la historia de la litografía en México (México: 
Universidad Nacional Autónoma de México-
Instituto de Investigaciones Estéticas, 1955). 

13.  Arturo Aguilar Ochoa, “Los inicios de la 
litografía en México: el periodo obscuro, 1827-1837”, 
en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, 
XXIX, núm. 90 (primavera de 2007): 65-100.

útil arte litográfico en 1827… y en París, pese a 
que enfermó del pecho… (siguió perfeccionán-
dose) en el grabado y estudiando concienzuda-
mente el arte litográfico, y en el corto espacio 
de tres años adquirió tales adelantos, que él fue 
el introductor de la litografía en nuestra patria 
y trajo consigo instrumentos, máquinas, libros 
y útiles”.14 La falla estuvo entonces en repetir 
lo que habían dicho los autores pioneros en el 
tema, y no considerar las fuentes primarias y 
leerlas de forma adecuada.
	 Además de las aportaciones mencionadas, a 
mi juicio otro de los principales méritos en este 
trabajo es incluir la obra en un contexto histó-
rico, que se demuestra una vez más con el caso 
de la introducción de la litografía. El ejemplo 
sirve para demostrar que, para tener una lectu-
ra más profunda de una obra de arte, lo mis-
mo que de un artista, no se puede olvidar que 
es resultado de un momento particular y con-
creto de la historia, y a partir de ahí explicar su 
contenido y hacer un análisis, tal como ya han 
advertido otros importantes historiadores o teó-
ricos en la materia. Es decir, los contenidos de 
un momento cronológico en concreto pueden 
tener significados muy distintos, según el espa-
cio que los genera. Por ello la autora explica las 
razones de la dificultad para que la litografía se 
estableciera en México, dificultad que deriva de 
varias circunstancias de ese momento. En pri-
mer lugar, según sus palabras

se trata de la adopción de una tecnología que, 
para que funcionara adecuadamente, se sujetaba 
a la importación de varios insumos, empezando 
por las propias prensas y por las piedras. Y esta 
realidad chocaba con otra realidad: las crisis polí-

14.  El Museo Mexicano, t. III, 1844, 256. Un autor 
que sí dio crédito a Manzo como introductor de la 
litografía fue Francisco Sosa, Biografía de mexicanos 
distinguidos (México: Porrúa, 1985). 
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ticas y económicas permanentes en las que Méxi-
co estuvo sumido durante las primeras décadas 
de la vida independiente (213).

	 En segundo lugar, además de que en sus 
orígenes la litografía era una técnica costosa, 
significaba, como bien afirma Galí, un nuevo 
modo de ver que

aunque a nosotros nos parezca de fácil lectura y 
comprensión, tenía que sustituir a un medio grá-
fico de gran arraigo, como era el grabado, fuera 
xilográfico o calcográfico, en el que se habían 
logrado ejemplos de gran belleza… (213-214).

	 Es una lástima, por ello, que casi no se  
tenga obra litográfica de Manzo pues toda  
se perdió.
	 Quisiera finalizar atendiendo dos puntos. 
El primero tiene que ver con las palabras con las 
cuales concluye Montserrat su libro, y que aho-
ra ya no me parecen tan exageradas como con-
sideré en una primera lectura. Ella afirma que

podemos considerar a Manzo como el cons-
tructor o artífice de Puebla, una ciudad que, de 
acuerdo con los argumentos de Frederik Antal 
para el caso de Francia, sería la vanguardia del 
arte en nuestro país, tomando en cuenta que se 
inspira en el arte más avanzado de su época liga-
do al nuevo espíritu republicano surgido en las 
luchas políticas desencadenadas por la Revolu-
ción Francesa (502).

	 La apuesta que tuvo Manzo a lo que se 
consideraba en su época como la “moder-
nidad”, es algo que destaca el libro y que se 
expresa no sólo en la experimentación y el gus-
to por las novedades técnicas, sino también

en la apertura de criterio y en la posibilidad de 
buscar, investigar, ensayar y barajar distintas 

opciones. La práctica del oficio, repetido ruti-
nariamente, ya no es suficiente. Hay que desa-
rrollar el conocimiento teórico, sustentado en 
la lectura, a la que se le añade la experimenta-
ción que, de ser necesario, incluye máquinas y 
la adopción de nuevas técnicas (499).

	 El segundo punto es destacar la serie de 
documentos que se encuentran al final del volu-
men, como las cartas de José Manzo al obispo 
Vázquez, que pueden servir a futuras investiga-
ciones. También se pueden mencionar los méri-
tos de la edición, pues tiene un buen formato 
que, a pesar de la extensión del texto, consi-
gue no ser voluminoso, como resulta común  
en algunos libros de arte, y que está ilustrado en  
forma acorde con las imágenes a las que se alu-
de en el texto. Entre ellas se encuentra un gran 
número de dibujos al carbón, así como de acua-
relas hechos por Manzo, que me atrevo a supo-
ner son inéditas para la mayoría del público. 
Muy importantes son también dos pinturas 
que en el libro se describen ampliamente, per-
mitiendo entender las intenciones de Manzo 
al realizarlas: el Autorretrato del artista y el Inte-
rior de la catedral de Puebla. Igualmente, singu-
lares son las fotos de las capillas, tomadas en la 
actualmente, en las que se observan las remode-
laciones en las que participó el artista e incluso 
los candiles de la catedral, que él diseñó. Todo 
ello se agradece, pues el contenido visual, como 
sabemos, es muy necesario en este tipo de inves-
tigaciones, e incluirlo (intercalado, por cierto, 
en los lugares adecuados) en una publicación 
implica un arduo trabajo heurístico, acompa-
ñado de intrincados trámites.15 

15.  Entre las dificultades está la localización de las 
obras artísticas. En este caso, muchas se hallan en el 
Museo Universitario de la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla, el cual encierra un rico 
acervo apenas explorado por los investigadores. 
También se encuentran imágenes tomadas de libros 
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 En resumen, el libro José Manzo y Jarami-
llo, artífice de una época (1789-1860) será una 
obra no sólo para conocer a un personaje, sino 
indispensable para entender el arte de Puebla y 
de México en un momento de transición entre 
el periodo colonial y el inicio de un país inde-
pendiente.

o revistas, como El Mosaico Mexicano. Des  pués de 
la localización viene el permiso y la reproducción 
que en algunos casos se tiene que hacer por un 
profesional, sin contar que a veces también es 
indispensable pagar los derechos o lidiar con los 
coleccionistas particulares. En resumen, horas de 
trabajo que no siempre se consideran al analizar 
libros como el presente.

n.b. Agradezco a la Dra. María Elena Stefanon 
López los comentarios a este texto.

3

Patricia Massé
Fotografía e historia nacional. 

Los gobernantes de México,  
1827-1884*

México: Instituto Nacional de Antropología 

e Historia, 2017

por
rebeca villalobos álvarez**

La fotografía de gobernantes o la historia como 
personificación

La personificación de la historia nacional 
mediante el retrato de gobernantes y caudi-
llos políticos es un fenómeno profundamente 
arraigado en nuestra cultura visual, y la difu-
sión masiva de estas imágenes a través de pos-
tales, billetes, monografías y estampas de toda 
índole se ha vuelto tan habitual en nuestro 
medio que pocas veces aquilatamos su impac-
to en la conciencia histórica y en los distintos 
modos que una sociedad encuentra para hacer 
tangible su pasado político. A través del óleo, 
la fotografía, la litografía o la postal, el retrato 
de gobernantes y figuras políticas ha desem-
peñado en México un papel fundamental en 
la construcción de una memoria que es visual 
e histórica al mismo tiempo.1

* Texto recibido el 9 de noviembre de 2019; aceptado 
el 7 de enero de 2020; http://dx.doi.org/10.22201/
iie.18703062e.2020.116.2719.
** Doctora en Historia, adscrita a la Facultad de 
Fi  losofía y Letras de la Universidad Nacional Autó-
no ma de México.
1. Aquí cuatro luminosos estudios de este fe  nó-
me no en cada uno de los medios mencionados: 
Inmaculada Rodríguez Moya, El retrato en México: 
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